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			Dedicatoria


			Dedico este libro a las tres personas que vinieron y replantearon el sentido completo de mi vida desde un amor que se me hacía inimaginable:


			Coral, mi compañera. 
Nuestros hijos: Alondra y Antonio.


		





	
	
		
		
			
			


			Prólogo al lector Humano


			Este cuidadoso libro que tiene el lector en sus manos es una selección de la voluminosa obra periodística de Antonio La Puente, obra que estuvo censurada para los habitantes del exterior de las ciudades privadas a lo largo de varias décadas durante el último dominio humano.

			Han pasado treintaicinco años desde la muerte del cronista, “La mosca en la sopa”, “La piedra en el zapato”, como le llamaban al principio de su carrera. 

			Agudo, necio… los numerosos calificativos que recibió a lo largo de su vida como cronista mayor de Lempira Siglo XXII, se los ganó en buena lid. 

			El presente volumen, elaborado cuidadosamente a la usanza antigua, muy de acuerdo con los gustos arcaizantes del cronista, se sabe una pieza de colección para especialistas y para curiosos, y ha sido editado e impreso como se hacía todavía hace cien años. 

			Los materiales del libro que presentamos hoy fueron adquiridos en su totalidad en diferentes reservas genéticas del planeta: el exquisito papel fue elaborado con fibra vegetal obtenida de excremento de elefante por procedimientos totalmente manuales, producido en las reservas de las selvas de la antigua República de La India. 

			El hilo de las costuras es de fibra de cáñamo de las selvas centroamericanas. La tinta fue elaborada a partir de carbón fósil de los yacimientos de las partes inaccesibles de la Europa oriental. 

			Súmese a este esfuerzo el de la elaboración de este prefacio y apuntes preliminares, escritos al estilo y maneras de la época temprana del cronista por el equipo especializado que tengo el honor de dirigir.

			Los coleccionistas que adquieran su ejemplar podrán estar seguros de que hemos cuidado todos los detalles para hacerle llegar un libro tal y como circulaban todavía durante el primer cuarto del siglo XXI.

			Los apuntes introductorios presentarán algunos de los temas recurrentes del cronista, y, si acaso, algunos referentes. La idea de la presente edición es convertir al lector de hoy en un contemporáneo de las columnas que esté leyendo. No facilitarle la lectura.

		





	
	
		
		
			
			


			Apuntes biográficos


			Antonio La Puente estuvo entre los humanos seleccionados para inaugurar Lempira Siglo XXII, una nueva forma de vida en las entonces llamadas “ciudades privadas”, y fue un acérrimo crítico de esa incipiente forma de socialización hoy obsoleta. A ello se debe, sin duda, la popularidad de su obra, finalmente accesible en las reservas genéticas de todo el mundo.

			En 2078, a diez años de su muerte, La Puente decidió abandonar Lempira Siglo XXII, y trasladarse a la Reserva de Pleyazulera en las selvas centroamericanas, donde vivió placenteramente y desde donde continuó publicando. 

			Las columnas de esta última década resultan quizás las más interesantes para los lectores humanos, ya que las dedica casi en exclusivo a las formas de vida de los transhumanos. 

			Esta breve antología de su obra culmina con su última publicación, la columna titulada, “Transhumano demasiado transhumano”. 

			Klaab Ardak C/G 11-19 Gonzales. 
Filólogo.
2127. Reserva de Pleyazulera.

		





	
	
		
		
			
			


			Apuntes preliminares a la obra periodística de Antonio La Puente


			Primero dibuje la columna vertebral de la espalda;
luego vístala por pasos, con cada uno de sus músculos,
uno tras otro, y añada los nervios, las arterias
y las venas a cada músculo. Además, marque las vértebras
a las que están unidos, qué intestino entra en contacto
con ellos, qué huesos y otros órganos, etc.

			Leonardo Da Vinci.
Cuadernos
Parte segunda
VI. Anatomía 

			Las columnas que en este elegante y arcaico formato libro se presentan constituyen una invitación a la lectura del “Corpus Antoniano”, como La Puente llamaba en broma a su obra periodística. 

			Queremos honrar su memoria con la edición de sus obras completas en esta modalidad que tanto amaba. 

			Si bien es cierto que no llegó a ver publicado su trabajo en papel impreso, sabemos que Antonio hubiera deseado ser leído en un libro. 

			Su oficio de cronista empieza con la inauguración de la Ciudad Modelo Lempira Siglo XXII, y se desarrolla a lo largo del siglo. 

			El periodista, concebido de manera natural, nacido en la antigua república de Honduras, territorio centroamericano en el año 2000, en el seno de una de las familias elegidas como socias de la nueva ciudad, empieza a la edad de diez años su entrenamiento interactivo de preadaptación urbana, y a sus veintidós asiste al gran evento.

			Días después de la fiesta inaugural de Lempira Siglo XXII, Antonio aparece con su crónica en los intelilentes de sus contemporáneos. 

			Hay que reconocer que sus ácidos comentarios no fueron bien recibidos. Sin embargo, la administración de la ciudad admitió que la distancia crítica también era necesaria para aquella nueva forma de vida, y el cronista se ganó su lugar en la vida pública de la ciudad modelo. 

			Una larga vida, viajes por las ciudades privadas que a lo largo del siglo fueron sustituyendo a los obsoletos Estados latinoamericanos, y en otros continentes, así como múltiples visitas también por los territorios extramuros, llevaron a Antonio La Puente a ser un cronista de su época, de su siglo ahora ya algo lejano.

			El presente volumen ofrece al público la ocasión de leer como nunca dejó de hacerlo su autor, es decir: directamente de un libro impreso a la usanza antigua.

			Antonio La Puente ofreció su punto de vista del quehacer social, político y cultural a lo largo de siete décadas. A su muerte, ocurrida recién cumplidos sus noventa y dos años, dejó una vasta colección de opiniones y argumentos. 

			Cuentan por ahora los lectores con crónicas publicadas entre 2023 y 2073. 

			Los temas que presenta responden a sus preocupaciones del momento. Sus contemporáneos se acostumbraron a escucharlo, y las nuevas generaciones lo tuvieron como un referente de lo que llamaron “el arte de la crítica social”. 

			La primera columna, titulada simplemente, “Lempira Siglo XXII”, su primera aparición pública en un espacio titulado “columnas”, presenta todavía un estilo bastante tributario de las literaturas latinoamericanas de la segunda mitad del s. XX. 

			La Puente recurre a la llamada “historia de vida” para describir los eventos inaugurales de la ciudad privada y recrea desde la ficción fragmentos de la biografía de algunos de sus protagonistas.

			Aunque es verdad que estuvo en contacto con los círculos intelectuales de la época, resulta imposible verificar ciertos datos que ofrece. 

			La columna cierra con una amarga reflexión acerca del papel de la resistencia contra el modo de vida impuesto durante al menos las primeras tres décadas de la vida en la ciudad.

			La segunda columna que recoge esta antología, “Del imperfeccionismo y los imperfeccionistas”, es un no disimulado homenaje al artista conceptual Francisco Grajo (1935-2026).

			Antonio La Puente no revela su participación como militante del movimiento imperfeccionista, pero en esa etapa de su vida publicó algunos trabajos construidos a partir de imperfecciones halladas en textos clásicos. 

			La columna critica la utilización política que se quiso hacer del movimiento y reivindica hacia el final la figura de su fundador.

			“De la dudosa utilidad de esa silla enorme” se intitula la tercera columna de este compendio. 

			Hacia 2038, surgió la polémica idea de levantar el monumento en cuestión.

			A esas alturas de la primera mitad del s. XXI, los Estados centroamericanos ya habían desaparecido en su totalidad y la región estaba dividida entre ciudades privadas, la mayoría en construcción, y zonas protegidas dedicadas a la producción agropecuaria. En Sudamérica, tres repúblicas subsistían y las demás ya habían sucumbido al modelo urbanista privado. Lo mismo ocurría en África. La vida de las naciones y sus Estados estaba contada.

			Las religiones monoteístas sobrevivían y su influencia solía ser un constante obstáculo para la transición a la Mega Empresa Planetaria. 

			La Lectura del fenómeno que hace La Puente desnuda las verdaderas intenciones del proyecto.

		





	
	
		
		
			
			


			Lempira Siglo XXII

			I

			¡Oh maravilloso nuevo mundo 
 que alberga a tales seres!

			Aldoux Huxley
Brave New World

			1º de octubre de 2022. Un aneurisma reventó con la primera deflagración de los fuegos virtuales en el cerebro de Ramiro Vaguera Ordez, de cuarenta y dos años de edad. 

			Entre flamas de formas infinitas que bajaban del cielo como una nevada tibia y cubrían a las personas de cabeza a pies de colores luminiscentes, en plena inauguración de Lempira Siglo XXII, el cerebro de Ramiro reventó como una palomita de maíz. 

			El hombre no llegó al suelo, entre tantos brazos a su alrededor eso hubiera sido imposible. Se desmayó y fue depositado sobre la plataforma peatonal. 

			Su aplicación biométrica transmitió inmediatamente los datos al centro de control individual del Hotel Hospital Milenio Quirón.

			A su alrededor, un anillo rojo intenso se encendió y la gente abrió espacio. 

			Una unidad de rescate comenzó a descender en medio de los colores que invadían el cielo, se posó al lado del cuerpo, abrió sus compuertas y Ramiro fue trasladado a su interior. 

			La unidad se cerró herméticamente. 

			La cobertura del accidente cerebro-vascular se comenzó a proyectar en la esquina derecha inferior del campo de visión del lente derecho en todos los intelilentes de la clientela de la ciudad.

			 Muchos pensaron que el espectáculo era parte de la celebración, por lo que trasladaron la cobertura a primer plano. 

			En un par de segundos, miles de usuarios de Lempira Siglo XXII presenciaban la atención que recibía Ramiro en la unidad quirófano en una de las plazas centrales de la ciudad.

			Con diecisiete años cumplidos y recién graduado, el neurocirujano Bruno Evans retiró de sus labios el vaso whisquero del que estaba a punto de sorber. Familiares cercanos y amigos acababan de brindar por su graduación… ¡quinta generación ininterrumpida de médicos en su familia paterna… su tatarabuelo hubiera estado tan orgulloso! 

			Evans no llegó a probar el whisky, devolvió el vaso a la mesa y todo el bar guardó silencio cuando se escuchó la sirena de una ambulancia modelo V.W., año 1990, que se deslizaba por entre las coloridas explosiones que teñían el cielo de la ciudad. 

			La ambulancia reducía su tamaño conforme se acercaba al balcón del edificio en el piso 52 donde estaba el bar. 

			Al llegar a la ventana, la ambulancia era ya del tamaño de un modelo para armar. Atravesó el vidrio y se detuvo sobre el hombro de Bruno. Un hombrecito de blanco bajó del vehículo y algo dijo al oído del médico: se trataba del email personalizado del Hotel Hospital Milenio Quirón.

			La música se detuvo. Un anillo rojo intenso se encendió alrededor del joven. 

			Todos en el bar se hicieron a un lado.

			Evans se acomodó lo mejor que pudo en su asiento y comenzó a dar indicaciones. 

			En sus intelilentes, el quirófano de la unidad apareció en primer plano y Evans pidió un zum a la cabeza de Ramiro. 

			En todos los intelilentes de los usuarios se veía a Evans de espaldas frente a la camilla donde yacía Ramiro. 

			Evans estaba en circuito cerrado frente al cuerpo, su pantalla se dividió horizontalmente para dar lugar a un tablero incomprensible, más similar al dash de un viejo boing que a un quirófano, o eso pensaron los usuarios que presenciaban el evento. 

			La cabeza de Ramiro había sido introducida en una cápsula de intervención a distancia de cuyas paredes salía toda clase de instrumentos quirúrgicos de alta precisión, mientras los asistentes de la unidad atendían los detalles de su anestesia y signos vitales. 

			Evans comenzó la operación. 

			Como un director de orquesta, el joven movía sus manos rítmicamente. Movimientos delicados y exquisitos dirigían el instrumental físico a varios kilómetros de distancia. 

			La atención al evento fue tomando importancia en el rankig de la teleaudiovidencia y una hora después era la cobertura principal de la celebración. 

			La operación era observada por la totalidad de usuarios de Lempira Siglo XXII. 

			Dos horas cuarenta minutos después, la nano-cirugía había sido un éxito: la primera intervención quirúrgica a distancia realizada en la novísima ciudad. 

			En medio de una lluvia de aplausos, gritos, brindis y abrazos, Ramiro Vaguera Ordez recuperó la consciencia y sonrió. La imagen desapareció para dar lugar al despegue y elevación de la unidad de rescate rumbo a la sala de recuperación del hotel hospital. La de Evans, en medio de un mar de besos y abrazos, ocupó el lugar preferencial. 

			En el bar, Evans se limpiaba el sudor de la frente y recibía con falsa modestia la lluvia de mensajeros que caía sobre él. Un búho verde y lila, brillante y transparente, fue el primero de miles de mensajeros personalizados que llegaron volando a través de la ventana con las felicitaciones, en cuenta los de los administradores de la ciudad. 

			El evento se celebró como la muestra más fehaciente de que en Lempira Siglo XXII se vivía efectivamente como se viviría en el s. XXII. 

			Esa noche, Evans fue el orgullo de los usuarios: el cliente modelo de la ciudad. 

			La celebración retomó el curso planificado y los fuegos virtuales volvieron a inundar el cielo. Las gentes en las calles, plazas y terrazas volvieron a ver bajar la lluvia de colores y formas impredecibles sobre ellas, envolver sus cuerpos y vestirlos de cascadas translúcidas que no dejaban de fluir.

			Evans, algo aturdido por su fama repentina, desconectó la interface neuronal de sus intelilentes y miró por la ventana: había oscuridad y silencio donde un segundo antes había habido el más estremecedor espectáculo de fuegos artificiales desde la escena de los hobits manipulando las pólvoras de Gandalf en el inolvidable clásico del rudimentario cine de principios de siglo. 

			Bruno Evans miraba la realidad con cierto desprecio, por lo que volvió a conectar su equipo para que su mundo conocido reapareciera y la celebración se instalara en su campo visual. 

			Todo en el bar volvió a la normalidad, sus amigos y parientes recibían de cuando en cuando a sus mensajeros personalizados y los enviaban de vuelta con las respuestas. El suyo, un hermosísimo centauro, cabalgó hasta su hombro derecho y le susurró en su oído las más dulces palabras que escucharía en su vida: 

			“Joven Evans, acaba de ser usted nombrado jefe de telecirugía del Hotel-Hospital Milenio Quirón de Lempira Siglo XXII”.

			La noticia se hizo pública en la voz de una súbita aparición de la Constelación del Centauro sobre el cielo de la ciudad y un nuevo aplauso llovió sobre el cirujano. 

			La celebración inaugural de la ciudad estaba planificada para durar tres días con sus noches.

			Fuera de sus murallas, la ciudad privada se veía como un oscuro ajedrez de sombras y silencio. 

			Filas interminables de vehículos de abastecimiento se dirigían o se devolvían de las puertas de recepción ubicadas a muchos kilómetros de la entrada principal. 

			El mundo era eso que no tenía acceso a Lempira Siglo XXII. 

			Gentes del más variado pelaje deambulaban por los traspatios de las murallas husmeando entre los desperdicios, la basura y los desechos de una fiesta programada con diez años de antelación. 

			El mundo quedaba ahí, puertas afuera. La población de la antigua república hondureña se dividía entre empleados de Lempira Siglo XXII… y desempleados. Esta última categoría se subdividía a su vez entre los desempleados que no abandonaban el país y conservaban la inútil esperanza de convertirse en empleados, y los que se sumaban a las interminables filas de los “sin tierra” centroamericanos, que ya constituían una aplastante mayoría. Era gente que echaba a andar hacia el norte por la única razón quizás de que era mejor morir de absurdo caminando, que de absurdo permaneciendo en un país que estaba a pocos años de perder a su población.

			II

			Con una velocidad máxima de vientos sostenidos de 290 km/h, el huracán Mitch arrasó Centroamérica entre el 22 de octubre y el 5 de noviembre de 1998. 

			El huracán barrió rápidamente el territorio hondureño para extender una gruesa capa de barro que dividió una vez más la historia del país como se dividen los estratos geológicos.

			Los muertos se contaron por miles y la destrucción resultó incalculable.

			Once años después, en el país que nunca se recuperó de la tragedia, la madrugada del 28 de junio de 2009, en Tegucigalpa, la vivienda de Manuel Zelaya fue atacada a balazos por miembros del ejército.

			El presidente constitucional fue secuestrado de madrugada de su casa y trasladado en pijamas y todavía aturdido de sueño a San José de Costa Rica, donde su trasnochado presidente, transgrediendo todo el protocolo de seguridad del aeropuerto, permitió que el avión de los golpistas aterrizara sin previo aviso y depositara milagrosamente con vida al mandatario. 

			Un aparatoso show mediático echó a andar. El periplo del depuesto presidente fue transmitido con lujo de detalles desde su salida de Costa Rica, hasta su llegada a la frontera de su país, donde acampó para siempre en espera de su restitución.

			 ¡Vana espera! Los golpistas acabaron nombrando a un nuevo presidente.

			Poco después se llamó a elecciones y se eligió a otro que para octubre de 2011, el entonces Jefe de Estado de EE. UU., reconocía oficialmente e inauguraba con él lo que llamó: “Un nuevo capítulo en las relaciones con Honduras”. 

			La reforma constitucional quedó enterrada para siempre por el huracán político-militar-empresarial que azotó al gobierno de Zelaya. En su lugar, otra reforma se gestaba para hacer posible el nacimiento de un mundo dentro de ese mundo cada día más putrefacto.

			Para octubre de 2012, San Pedro de Sula ya figuraba en la lista de las diez ciudades más peligrosas de América Latina y el distrito Central de Honduras ostentaba el tercer lugar en la lista mundial de cruentos asesinatos en las vías públicas. 

			En las cárceles, incendios espontáneos calcinaban por cientos a los reos… La nación centroamericana alcanzaba el título del país donde los derechos humanos no valían nada, con la mayor tasa de homicidios per cápita del mundo, a la vez que se convertía en el mayor punto de trasiego de cocaína del planeta.

			¡Las condiciones estaban dadas! 

			Con capital inicial puesto por Corea del Sur, un poderoso grupo de empresas transnacionales le compró al estado hondureño un territorio del tamaño de la Isla de Pascua. 

			Un golpe de estado al estilo siglo XX había sido el primer paso para la construcción del proyecto Lempira Siglo XXII. 

			Honduras era el infierno fértil que se andaba buscando para plantar una semilla nueva en el planeta: Lempira Siglo XXII, la ciudad privada modelo, “Viva hoy como en el siglo xxii”.

			En los documentos oficiales, la ciudad privada empezó a figurar como “Región Especial de Desarrollo”. 

			El artículo 329, de la Reforma Constitucional de Honduras definió así el proyecto:

			Las Regiones Especiales de Desarrollo son entes creados con el propósito de acelerar la adopción de tecnologías que permitan producir y prestar servicios con un alto valor agregado, en un ambiente estable, con reglas transparentes capaces de captar la inversión nacional y extranjera que se requieren para crecer aceleradamente, crear los empleos que se necesitan para reducir las desigualdades sociales, dotar a la población de los servicios de educación, salud, seguridad pública y la infraestructura necesaria que permita una mejora real en las condiciones de vida de la región. 

			Solo podía tratarse de un chiste o, en su defecto, de un abrupto cambio en los conceptos de “ambiente estable” y “mejora real en las condiciones de vida”. 

			Pero diez años después, en octubre de 2022, los primeros habitantes de Lempira Siglo XXII, llegaron a inaugurar su “mundo feliz” sin memoria alguna de los pormenores de su fundación.

			Diez años de construcción se tomó el primer anillo de Lempira Siglo XXII. Obreros de toda Centroamérica armados de máquinas poderosas cavaron el hoyo donde sembraron los cimientos de la ciudad modelo y sobre los cimientos, levantaron una ciudad digna de lo que entonces se veía como ciencia ficción en la cinematografía de la época.

			La ciudad se construyó en territorios indígenas expropiados y nació con el estatus jurídico más inimaginable desde la llegada de los europeos en 1492, en el que se establecía que gozaría de un régimen territorial especial, con su personalidad jurídica, su propio fuero jurisdiccional, su propio sistema de administración, sistema migratorio y su normativa legal, además de su propio presupuesto y el derecho a recaudar y administrar sus propios tributos, a determinar las tasas que cobraría por los servicios que prestaría, a celebrar todo tipo de contratos y a contratar sus deudas internas o externas.

			Y diez años tuvieron que esperar los seleccionados para convertirse en aquellos habitantes pioneros del máximo sueño neoliberal del primer cuarto del siglo XXI. 

			Diez años que no fueron solo de espera. Formularios casi infinitos, digitales, por fortuna para ellos, además de pruebas de aptitudes físicas, psicológicas y genéticas, entrenamientos con recorridos virtuales por la ciudad para que llegaran familiarizados con la morfología de Lempira Siglo XXII, con su transporte masivo de altísima calidad y precisión, con los dispositivos cartográficos de localización satelital… en fin, con todo lo que cupo dentro del concepto de “entrenamiento interactivo de preadaptación urbana”. Y muy en especial, con la letra menuda del contrato de accesibilidad, sin cuya firma por ambas partes, administradores y clientes, nada sería posible. 

			Los conceptos tanto de ciudadanía, como de propiedad privada habían desaparecido de los pilares del “capitalismo posindustrial”, como le llamaban los sociólogos de la época.
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